
 
 
 
 
 

 
II CONGRESO COALICIÓN RÍOS VIVOS 

 
DECLARACIÓN DE GOIÂNIA 

 
En la ciudad de Goiânia, Brasil, 7 de diciembre de 2002, más de 200 
organizaciones de la sociedad civil, ambientalistas, de desarrollo social, de 
derechos humanos, gremiales, sindicales, organizaciones de comunidades 
indígenas y tradicionales, campesinos, pescadores y académicos participantes 
del II Congreso de la Coalición Ríos Vivos, convocadas para debatir y ratificar el 
Plan de Acción para los próximos cinco años, se manifiestan ante las diversas 
culturas de nuestras tierras, sus organizaciones, gobiernos, agencias 
multilaterales y demás actores sociales, declarando: 
 
Que durante un proceso de más de siete años, las organizaciones de la 
Coalición Ríos Vivos han venido resistiendo a la concreción de megaproyectos 
de infraestructura promovidos por Gobiernos y la Banca Multilateral, y 
proponiendo alternativas para la sustentabilidad de ecosistemas y comunidades. 
 
Este ha sido un tiempo de ricas y diversas experiencias de los pueblos, 
comunidades y sus organizaciones. Tenemos la fuerte convicción de que en 
estos procesos de resistencia, muchos de los cuales se han expuesto durante el 
Congreso, ha quedado demostrada la riqueza y el éxito en la construcción de 
propuestas y alternativas para la sustentabilidad. Esto es fruto de la enorme 
creatividad de las comunidades, orientadas a la defensa de la vida, la diversidad 
biológica y el patrimonio cultural de nuestros pueblos.  
 
Logramos avanzar en la sistematización y análisis de los movimientos sociales 
de lucha por el agua y la agricultura sustentable en  Brasil, Paraguay, Argentina, 
Uruguay, Chile, Bolivia, Colombia, Costa Rica, Holanda, Alemania, Francia y 
otras naciones de América Latina, Europa y Estados Unidos de Norteamérica. 
También en la construcción de nuevas alianzas con organizaciones, 
particularmente locales, promoviendo la comunicación, participación y 
articulación de acciones y campañas comunes entre los pueblos de las 
diferentes cuencas.   
 
Encontramos también herramientas participativas y democráticas, útiles que, 
incorporadas con sentimiento por las organizaciones sociales han fortalecido y 
construido más capacidad en cada vez más miembros de Ríos Vivos y de la 
sociedad en general sobre los Programas debatidos y en plena ejecución. 



 
Concertamos importantes acuerdos para apoyar, potenciar y consolidar 
campañas y actividades de redes de trabajo,  comunidades locales y ONGs que 
enfrentan proyectos inadecuados, resistiendo con tenacidad e  impulsando con 
claridad maneras de usos, producción  y energía sustentables.  
 
Somos concientes de que la crisis ambiental es una crisis de nuestra misma 
actual civilización. Es la crisis del modelo económico, tecnológico y cultural 
vigentes que ha depredado los bienes naturales, que ha excluido a grandes 
mayorías y que ha marginado a pueblos  indígenas y comunidades tradicionales. 
Por esta razón ratificamos nuestra convicción de que otro mundo, sustentable, 
es posible. Reiteramos igualmente nuestro compromiso con la Tierra, nuestra 
madre, nuestra certeza y esperanza en soñar con el camino que nos conduce a 
la Tierra Sin Mal. 
 
Ratificamos que el agua es un bien natural universal. Este patrimonio de todos 
los seres vivos del planeta, está seriamente amenazado por el modelo 
económico vigente, los megaproyectos de desarrollo y los procesos globales de 
enajenación y privatización de no solamente los bienes naturales sino también 
los culturales, dominados por intereses económicos promovidos por las grandes 
corporaciones.  
 
Sumamos nuestro esfuerzo y nos aliamos a otras iniciativas de la sociedad civil, 
para resistir y revertir los procesos destructivos. Asimismo, buscar las mejores 
vías para diseñar, promover e implementar sistemas sustentables de manejo del 
agua, basados en la soberanía y el control ciudadano, el respeto a la diversidad 
cultural y el manejo adecuado de los ecosistemas y las cuencas. 
 
Nos proponemos trabajar por nuevas energías, compatibles con sociedades 
sustentables, abandonando las opciones energéticas como grandes centrales 
hidroeléctricas, energía nuclear y carbón mineral. Rechazamos las industrias 
electrointensivas y los patrones de consumo elevados, desde que arruinan  
ecosistemas e impactan comunidades. Reclamamos políticas de conservación y 
eficiencia energética, para que la población sin acceso a la energía mejore su 
calidad de vida, aplicando el concepto de justicia ambiental. 
 
Sustentabilidad, Diversidad y Democracia, será el lema con el que 
reafirmaremos nuestros principios y nuestra decisión de luchar por nuevas 
lógicas que sustituyan definitivamente el pensamiento hegemónico y arrasador. 
Reiteramos nuestra gran voluntad para la refundación de nuestra historia común, 
rescatando nuestras culturas originarias, la riqueza de la diversidad contenida en 
las comunidades, el profundo respeto a los ecosistemas que sostienen nuestra 
vida, la convicción en la justicia social y ambiental y el pleno ejercicio de la  
democracia.  
 



Llamamos a los gobiernos democráticos a repensar nuestra América Latina y 
nuestro planeta bajo las consignas de independencia, libertad y ejercicio pleno 
de la soberanía política, económica, alimentaria y de los bienes naturales de sus  
comunidades. Con mucha fuerza declaramos nuestra inclaudicable oposición al 
ALCA, no es posible imaginar la sustentabilidad de un continente en las garras 
de los principios sostenidos por el Area de Libre Comercio de las Américas.  
 
Reconocemos que el camino que posibilitará una verdadera  integración de 
nuestros pueblos está basada en el diálogo y el respeto a las identidades 
culturales que las distinguen como garantía de futuro para sus hijos y sus 
culturas.  
 
Advertimos y denunciamos todos los procesos en marcha que pretenden 
profundizar la apropiación de la vida, la tierra y el agua como última expresión 
salvaje de un modelo que se agota y ahora intenta saquear los recursos vitales 
de nuestros territorios.  
 
En razón de lo expuesto, de los debates y procesos desarrollados durante estos 
años en los programas Aguas, Energías Limpias, Agricultura Sustentable y 
Financiamiento para la sustentabilidad y democratización del desarrollo, la 
Coalición Rios Vivos en su II Congreso, ha aprobado un conjunto de 
resoluciones que como anexo forman parte de la presente declaración. 
Asimismo,  ha aprobado en general un Plan de Acción que será sistematizado e 
integrado en los próximos seis meses en un documento que llegará a todas las 
organizaciones participantes para su ejecución y enriquecimiento.  
 
Celebramos hoy finalmente nuestra convicción y compromiso para construir 
participativamente una Coalición Ríos Vivos sustentable, diversa y democrática, 
capaz de abrir nuevos caminos para facilitar los cambios necesarios y sentidos 
en cada una de nuestras comunidades, sus territorios y sus aguas.   
 
Convocamos a los pueblos indígenas y a las comunidades de América Latina y 
del mundo entero, a todos, hombres y mujeres con esperanzas de futuro a 
trabajar juntos por la sustentabilidad, por la diversidad y por la democracia! 
 
Goiânia, Brasil, 7 de diciembre de 2002 

 


